














O bien: 

Te pedimos, Señor, que la maternal intercesión de la Madre de tu Hijo 

libre de los males del mundo, y conduzca a los gozos de tu reino a los 

fieles que se alegran al saberse protegidos por la Virgen María. Por 

nuestro señor Jesucristo, tu Hijo. 

 

CONCLUSIÓN 

 

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida 

eterna. 

R. Amén. 


